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El café Mercantil, patrimonio de la Vila
Concha MORENO ARROYO y Antonio GARCÍA SANCHO
Resum: En este trabajo se valora patrimonialmente el Café El Mercantil, un emblemático ediﬁcio ubicado en un 
lugar estratégico del pueblo y que ha sido sede de partidos políticos, casino y lugar de reunión social. El Mercantil 
no sólo ha supuesto un núcleo importantísimo para entender la evolución cultural y social, e incluso política, de 
la ciudad sino que, además, ha generado símbolos de la identidad vilera, como el Nardo.
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Resumen: En este trabajo se valora patrimonialmente el Café El Mercantil, un emblemático ediﬁcio ubicado en 
un lugar estratégico del pueblo y que ha sido sede de partidos políticos, casino y lugar de reunión social. El Mer-
cantil no sólo ha supuesto un núcleo importantísimo para entender la evolución cultural y social, e incluso política, 
de la ciudad sino que, además, ha generado símbolos de la identidad vilera, como el Nardo.
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1. Introducción
En este trabajo se va a acometer la tarea de valorar patrimonialmente, desde el 
punto de vista antropológico, un centro neurálgico de la actividad social del municipio de 
Villajoyosa (La Vila). Se trata del Café El Mercantil, un emblemático ediﬁcio ubicado en 
un lugar estratégico del pueblo y que ha sido sede de partidos políticos, casino y lugar de 
reunión social. Si hay algo que sorprende cuando se inicia el estudio de El Mercantil, es 
que un sitio como éste, que no sólo ha supuesto un núcleo importantísimo para entender la 
evolución cultural y social, e incluso política, de la ciudad sino que, además, ha generado 
símbolos de la identidad vilera, como el Nardo, que hoy están plenamente aceptados 
como tales, no se haya publicado ningún estudio especíﬁco acerca de este lugar por parte 
de cronistas y etnógrafos.
Sin duda, esto puede deberse a varios motivos, el más probable de los cuales sea 
que la cercanía en el tiempo hace que existan todavía muchos contemporáneos que, por 
tener el Mercantil como algo cotidiano, no reparen en la importancia del mismo en el desarrollo 
de la historia de su pueblo.
El ediﬁcio se construyó en la década de 1870 y hace apenas dos años que las 
máquinas lo derribaron, aunque hace algunos más que ya no tenía la función de espacio 
público.
Como veremos, sin embargo, no puede restarse importancia a este ediﬁcio porque 
es una parte vital de la historia de la ciudad. Así lo han entendido desde el equipo del 
Museo Municipal Arqueológico y Etnográﬁco de Villajoyosa, dirigido por el arqueólogo 
Antonio Espinosa, que, desde el derribo del ediﬁcio, se han dedicado a recoger e inventariar 
los útiles y materiales que podrían servir para reﬂejar la historia etnográﬁca de ese lugar. 
A ellos se debe gran parte del mérito que pudiera tener este trabajo, por su colaboración y 
ayuda y por poner a nuestra disposición todos los materiales inventariados hasta la fecha, 
fotografías y planos del lugar.
Descubriremos en este trabajo la historia de este espacio, los acontecimientos más 
importantes y las relaciones que se establecían entre los clientes y propietarios del bar y 
entre la ciudad misma y este emblemático ediﬁcio. Se analizará también el nacimiento, en 
él, de un combinado que se ha institucionalizado como bebida típica de la ciudad y, por 
tanto, constitutiva de la idiosincrasia vilera: el Nardo. En deﬁnitiva, y aunque la información 
que se haya podido obtener sea limitada y requiera una continuación de las investigaciones, 
quedará constatada la importancia patrimonial de este sitio para entender la evolución social 
y cultural de la vida vilera.
2. El método
Se ha empleado un método de cuatro herramientas para el estudio de este trabajo. 
La primera de ellas se ocupa del estudio del narrador-observador y de la trascripción 
de las observaciones. Aplicando esta herramienta a los testimonios de los informantes, 
determinaremos el grado de implicación de éstos en su narración, la selección de los datos 
por parte de estos testimonios y su relación con los hechos, además de las referencias 
sociales, culturales, económicas y de cualquier otra índole detectadas en el relato de los 
informantes.
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En la segunda herramienta se analizarán los marcadores sociales y culturales que reﬂeje 
El Mercantil y las relaciones establecidas en torno a él. Tendremos en cuenta factores tales 
como la situación espacial dentro del municipio tanto como la distribución de los espacios 
dentro del mismo lugar analizado. También se abordarán cuestiones como los marcadores 
de cultura y diferencias de clase, el rol y función de género, las cuestiones de liderazgo y 
tipo de participación de los actantes, marcadores económicos, profesionales, la proxémica, etc.
La tercera herramienta servirá para reconocer los símbolos que se actualizan en la 
vida de El Mercantil y que reﬂejen etiquetas de estatus social, estructuras y estratiﬁcaciones 
sociales, paradojas, los valores de los símbolos desde la perspectiva emic y otros 
aspectos similares.
Finalmente, la cuarta herramienta será empleada para analizar los rituales que los 
informantes hayan podido mencionar y en la medida en la que pueda profundizarse según 
los datos proporcionados por éstos.
Aunque la mayoría de información procederá de los informantes directos a los que 
se ha podido entrevistar, las últimas tres herramientas también serán aplicadas a información 
encontrada en diversos textos, procedentes de artículos periodísticos, libros de crónica del 
municipio, planos de El Mercantil (véase ﬁgura) e informaciones radiofónicas.
Para desarrollar el análisis de estas herramientas han sido útiles algunas de las 
técnicas propias de la investigación antropológica. A continuación, las detallamos 
mínimamente comentando, a su vez, por qué se ha tenido también que prescindir de 
algunas de ellas.
Inicio del trabajo. A la hora de enfrentar este trabajo, se pensó, inicialmente, en 
abordar el estudio de una bebida nacida en la población y que sus habitantes consideran, 
de manera más o menos consciente, un rasgo del carácter de su cultura. Se trata de 
“el nardo”, consistente en la mezcla de absenta con café granizado.
En los primeros compases de la investigación, se advirtió la relevancia social 
del lugar en la que nació esta bebida y lo interesante que podría resultar realizar una 
investigación sobre este espacio, tanto por la situación geográﬁca en la que se encuentra 
ubicado -la calle Colón (o carrer Colom, en valenciano), absoluto centro neurálgico de la 
ciudad desde hace un siglo-, como por ser un lugar de referencia que todo el mundo conoce 
y ubica a la perfección y sin dudas.
Una vez percibida la importancia de El Mercantil como valor patrimonial de La Vila, 
se comenzó a recopilar información a través de artículos periodísticos y crónicas, tanto 
actuales como anteriores, que hablasen de El Mercantil. Se conﬁrmó, enseguida, que la 
información escrita era escasa. Hay que decir, en este punto que el ediﬁcio se ha derruido 
hace unos dos años, por lo que no se pudo acceder directamente al lugar del estudio.
Al mismo tiempo se intentó localizar a los mejores informantes posibles, para lo cual 
se acudió a la etnógrafa municipal María Jesús Marí Molina, quien nos puso en contacto 
con algunos de ellos. Por tanto, no hubo necesidad de tantear a ciegas entre la población 
para descubrir a estos informantes. No obstante, sí se tomó contacto con algunos vecinos 
actuales de Villajoyosa que se sabía que tenían amplias relaciones sociales en la ciudad, 
en previsión de poder detectar a otros informantes.
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Dado que El Mercantil se encuentra derruido, no se ha podido realizar una observación 
participante. De esta manera, los datos se han obtenido sólo a través de entrevistas y de 
recortes de prensa, así como de transcripciones de información radiofónica.
Entrevistas. Las entrevistas supusieron el grueso de la información a falta del 
propio ediﬁcio y de la escasez de testimonios escritos. Afortunadamente, dado que la vida 
de este bar se remonta a hace apenas un siglo, encontramos informantes que pudieron 
facilitarnos datos bastante concretos y que nos narraron sus propias vivencias dentro de 
El Mercantil.
Las entrevistas no fueron cerradas, sino que fueron planteadas más como una 
conversación, dado, en primer lugar, la escasez de información previa con la que se 
contaba y, en segundo lugar, para que los informantes se sintiera cómodos y se sintieran 
libres de introducir los datos que ellos consideraran relevantes.
Estos encuentros tuvieron lugar, en su mayoría, en la sala de exposiciones del Museo 
Arqueológico y Etnográﬁco Municipal, lugar que eligieron los propios entrevistados. Todas 
ellas están grabadas y se tomaron algunas fotografías.
En uno de los casos, el informante nos concedió una entrevista telefónica por falta 
de tiempo. También fue grabada.
Recogida de información escrita. Se han recogido artículos de la prensa local 
referidas al cierre de El Mercantil, al descubrimiento en él de unas pinturas de principios 
del siglo XX. Igualmente se ha revisado el archivo del diario La Vanguardia desde el año 
1881 hasta hoy a través de su sitio web.
También se ha consultado el libro Des del Cantó d’el Mercantil, de crónicas de la 
ciudad así como una gran cantidad de páginas de internet referidas a Villajoyosa.
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También se cuenta con una copia del plano original del ediﬁcio, donde se han podido 
determinar las funciones primigenias de algunos espacios. Este trabajo ha sido realizado, 
de nuevo, por el equipo del Museo Municipal y también ha sido generosamente puesto a 
nuestra disposición.
De toda esta información se ha realizado una selección con aquellos datos que se 
han considerado relevantes para este trabajo.
Queda por revisar, por falta de oportunidad y tiempo, los periódicos de la época en 
la que se mantuvo abierto El Mercantil, que están recogidos por el Museo Municipal de 
Arqueología y Etnografía de la ciudad y que han sido puestos a nuestra disposición para 
futuras investigaciones.
Cultura material. En el Museo Municipal se han recogido algunos de los enseres 
que estaban en El Mercantil en el momento de ser derribado. Entre otras cosas, algunas 
botellas de absenta, los cubos donde se guardaba el hielo, algunos vasos, mesas y sillas 
e incluso graffitis rescatados de las paredes que reflejan cuentas realizadas por los 
cocineros. También a cargo del museo se encuentran cuatro pinturas murales que se 
descubrieron en la exploración arqueológica preceptiva realizada antes de derribar el 
ediﬁcio y que fueron, también, separadas de la pared íntegras.
En este mismo museo hay inventariadas multitud de fotografías que permiten conocer 
cómo eran las estancias y la división del espacio de El Mercantil.
Igualmente, hay un informe sobre un cartel que aparecía en la fachada de 
El Mercantil y del que se fabricará una reproducción. Se trata de un cartel indicador de 
la carretera de Valencia y del que se han determinado las dimensiones y los pigmentos 
utilizados en la pintura.
Uno de los informantes, familiar directo de los últimos propietarios de El Mercantil 
posee en su casa una de las mesas originales de juego y vasos fabricados especialmente 
para beber el nardo.
3. Historia de El Mercantil
El ediﬁcio de El Mercantil se erigió en el número 1 de la calle Colón en el año de 
1874 (según ﬁgura en http://www.villajoyosa.com/sites/lavilaturistica/castellano/la_vila_
moderna/laciudad.php consultado el 3 de Julio de 2009). Fue entonces cuando se 
urbanizó la calle Colón y abrieron lo que era la carretera nacional. Hasta entonces, según 
se recoge en la entrevista con el arqueólogo municipal, Antonio Espinosa, la carretera 
subía hasta la Creueta y luego se desviaba. Se ubicaba, pues, en un lugar estratégico, “la 
calle nueva, donde todos querían estar”, según Espinosa, o “el cogollito de la Vila”, según 
otro informante, el Dr. Francisco Mas.
El ediﬁcio sirvió a muchos ﬁnes, entre otros, fue la sede de varios partidos políticos 
que variaron según la época histórica, desde el de Izquierda Republicana, que lideró 
Manuel Azaña, hasta de la Falange durante la dictadura. Precisamente, en la mente 
colectiva de la Vila y en la memoria de todos los informantes a los que se ha preguntado, 
está la visita de Azaña, no bien situada en el tiempo pero que debió ocurrir en algún 
SARRIÀ                   83El café Mercantil, patrimonio de la Vila
momento entre 1933 y 1936 y posterior al suceso de Casas Viejas. Según los informantes, 
Azaña visitó la Vila y quiso saludar al pueblo asomándose al balcón de El Mercantil. Sin 
embargo, un vecino le recordó el suceso de Casas Viejas y los ánimos se tensaron. En el 
breve tiempo de que se ha dispuesto desde el conocimiento del suceso se han revisado 
algunos diarios nacionales de la época en busca de este hecho, sin éxito, aunque queda 
mucho volumen de prensa escrita por examinar todavía.
Según narra Jaume Soler Soriano en La Mallaeta desde su construcción, en el 
primer piso, funcionaba una especie de casino que fue cerrado por la dictadura de Primo 
de Rivera, que prohibió el juego. Esta planta fue alquilada por Unión Republicana, partido 
antecesor de Izquieda Republicana. El casino fue montado por los hermanos Urrios Pérez, 
que querían contrarrestar la inﬂuencia de los otros casinos de la Vila como el de la Plaza 
del Olm y el del Racó de tendencias conservadora y liberal. Hasta la prohibición del juego 
lo regentó Vicente Serrano. Fue entonces cuando lo alquila el “Tío Joan” que más adelante 
se lo traspasó a su hermano Jaume “la Torante”. Atendía la cocina su esposa Marta Segrelles 
mientras que Jaume atendía la barra. 
El ediﬁcio, perteneció al Tío Vicent Nogueroles “Rejol” durante unos años, quien lo 
vendió al Tío Pere Vicentet Esquerdo. Ya en la posguerra, éste se lo pasó a Pedro Mayor, 
conocido como Pere “els Canters” a cambio de una pensión vitalicia. Como aﬁrma Soler 
Soriano y también recuerda el doctor D. Francisco Mas, después pasó a manos de León 
Marco quien ﬁnalmente se lo vendió a Luis Lloret Segrelles conocido como Lluís “El Mercantil”, hijo 
de Jaume “La Torante”. A Lluís el Mercantil lo deﬁne Mas como la ﬁgura clave en conseguir 
que El Mercantil se convirtiera en uno de los lugares más representativos de Villajoyosa.
El Mercantil fue, además de Casino y sede de diversos partidos políticos, un lugar 
de tertulia y de reunión de todos los estamentos sociales. Jaime Lloret apunta que  “el 
Mercantil era un lugar de reunión de peñas, de oﬁcios, mariners, xocolaters, estibaors...”. 
Al menos era así en la zona común, representada por la planta baja del bar. Así, Antonio 
Espinosa aﬁrma que no tiene información “de que fuera una cosa elitista” y supone que 
entraba todo el mundo en según qué parte del Mercantil: “Supongo que tiene que ver con 
el espacio. En la planta baja entrarían todos y en la planta alta ya no”, aunque puntualiza 
que era un lugar masculino donde las mujeres no entraban.
Por otra parte, aunque durante el franquismo “las tertulias de entonces eran unas 
tertulias totalmente intrascendentes por el momento histórico que se vivía”, lo cierto es 
que tanto los informadores principales como otros que también han aportado datos a este 
trabajo, concuerdan en que allí se tomaron algunas de “las decisiones políticas más 
importantes de la ciudad”, como aﬁrman Antonio Espinosa y Francisco Mas, entre otras 
las de construir el Instituto de Segunda Enseñanza de La Mallaeta o la permanencia de 
los juzgados en La Vila. En este sentido, Francisco Mas aﬁrma: “no era un funcionamiento 
paralelo al ayuntamiento sino que estábamos muy entrelazados. Todos éramos amigos, el 
ayuntamiento, los alcaldes que ha habido y nosotros”. 
El Mercantil se cerró como establecimiento abierto al público el día 3 de octubre de 
2004. Era sábado. El domingo se bautizó a un nieto del propietario, Luis Lloret, y ya no se 
abrió. Al día siguiente, lunes, falleció Luís “el Mercantil”.
El establecimiento abrió posteriormente en el día de Santa Cecilia porque, según 
cuenta Jaime Lloret, “mi padre tenía la costumbre de invitar a los músicos ese día y que 
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tocaran allí y entonces, al menos ese año, quisimos seguir con la tradición de mi padre y 
abrimos las puertas para que tocaran un par de temas. Pero sólo para eso”. Se volvió a 
abrir un único día más, en esta ocasión en la festividad local del día de Lágrimas de Santa 
Marta, en el año 2005, según sigue contando Lloret “para agradecer a los vileros la buena 
acogida que habían tenido siempre con el Mercantil e invitar a todos a unos nardos”. Coin-
cidía esta última apertura con la celebración del centenario del nacimiento del nardo.
Durante el examen arqueológico anterior a su demolición se descubrieron, bajo el 
papel pintado de una de las habitaciones de la segunda planta, unas pinturas murales de 
principios del siglo XX alusivas a temas mitológicos.
4. El nardo
Siendo todavía regente de El Mercantil, Jaume “La Torante” inventó el nardo. Al 
parecer, según el nieto de “La Torante”, Jaime Lloret, uno de los informantes, “de la 
mezcla de café helado y absenta nació el nardo. La absenta tiene 65º. Antes se tomaba 
café granizado con helado, haciendo un Blanco y Negro o un Nacional. Y estando esas 
dos cosas en los bares, a mi abuelo se le ocurrió mezclarlas”. El Dr. Mas también aﬁrma 
que la absenta era una bebida muy apreciada en Villajoyosa. El nombre de “nardo”, lo 
debe a la canción “Los Nardos” de Celia Gámez. Según Jaime Lloret, fue precisamente a 
Celia Gámez, a quien fueron a ver en el Teatro Principal de Alicante un grupo de vecinos 
de la Vila que, cuando volvieron del espectáculo, se reunieron en El Mercantil y celebraron 
el éxito de la artista cantando esta célebre pieza. Comenzaron así, a pedir “¡un atre nardo!” 
y así quedó bautizada la bebida.
Francisco Mas cuenta el mismo episodio  pero cambia el nombre de Celia Gámez 
por el de Raquel Meller y el Teatro Principal de Alicante por Madrid. Este informante 
identiﬁca, además, a algunos de los que formaban este grupo. Así, incluye entre ellos a 
Jaume Lloret “Pere Isidro”, comerciante que se dedicaba a realizar encargos en Alicante 
Figura 2. El nardo vilero. Foto cedida por Agustí Galiana, tomada en 1992 en casa del abogado 
Pedro Soriano Lloret, uno de los asíduos del Mercantil
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para la gente del pueblo, el “padre de Paco Marcet” o Jaime Mayor, chocolatero que tenía 
su fábrica en la salida de Alicante por la antigua carretera de Madrid.
La bebida pronto se popularizó y hubo otros locales que también vendieron la mezcla y, 
en palabras de Jaime Lloret, “lo tomaron como suyo y aún hay muchos establecimientos en la Vila 
que lo sirven”, lo que la ha convertido en la bebida vilera “por excelencia”. De esta manera, se 
fue asociando a las fiestas patronales de Santa Marta, en las que se celebran Moros 
y Cristianos, así como a otros periodos festivos. Cuenta Lloret que “cuando más trabajo 
teníamos era en vísperas de ﬁestas, de lágrimas de Navidad… un poco donde empezaba la 
fiesta era en el Mercantil”. Jaime Lloret piensa que las características de la mezcla 
hacen que sea “una bebida muy festera”. En palabras suyas, “el café despierta y la absenta 
coloca, entonces pues es la bebida ideal para las fiestas”. Quizás se deba al hecho, 
destacado por Francisco Mas, de que la absenta tiene un componente alucinógeno. 
Asegura Mas que “la introdujeron desde Argelia los franceses. Tomaban absenta con 
quinina para curar el paludismo, no sé por qué”.
La bebida se sirve en vaso corto “de cañitas”, describe Jaime Lloret. De hecho existía, 
según sigue contando “un vaso especial que era muy apreciado”. Este vaso era de cristal 
y tenía “la forma de un barril con unas tiritas, de la altura de una horchata pequeña”. 
Jaime Lloret aún conserva alguno de esos vasos y afirma que quedan algunos “en 
muchas casetas de la Vila”. Este vaso se fabricaba especialmente para el Mercantil, 
que lo encargaba en grandes partidas. Cuenta Lloret que incluso “les ponían nombre: 
‘¡vasos a nombre de Miguel!’ y la empresa ponía el nombre de Miguel. ‘¡Pues ese es mi 
vaso!’”.
5. Los informantes
Para este trabajo se ha dispuesto de tres informantes principales además de 
algunos otros, residentes y nacidos en La Vila, que nos han ofrecido algunos datos y han 
preferido no ﬁgurar con nombres y apellidos. Todos ellos conocieron El Mercantil, al menos 
en sus últimos años y eran conscientes de que se trataba de un lugar importante en el 
pueblo así como de la tradición que hay en Villajoyosa de tomar el nardo aunque no todos 
pudieran percibir la importancia patrimonial del establecimiento.
Los informadores principales son los siguientes:
Francisco Mas, médico ginecólogo jubilado, nacido en La Vila y cliente 
asiduo de El Mercantil, además de uno de los que conformaron las tertulias en las 
que se decidieron algunos de los hechos claves de la historia del pueblo. Se trata, por 
tanto, de un observador presente de forma directa en los acontecimientos y en relación 
también directa con el lugar que analizamos. Francisco Mas ofrece no solo datos sino, 
también numerosas anécdotas. Durante nuestra entrevista con él, supo ilustrar con algún 
dato o historia cada uno de los momentos de la historia del Mercantil, sintetizando algunos 
periodos en los hechos más destacados. Se remontó hasta la época en que él era pequeño 
y, por tanto, los datos ofrecidos los ha vivido en primera persona o ha sido testigo de ellos. 
También realiza algunas valoraciones. Así, cierra su disertación valorando la importancia 
que el Mercantil pueda tener en la historia del pueblo, ofreciendo su visión personal. Para 
Mas, el Mercantil debe su importancia a varias razones: la ubicación en el centro del pueblo, 
hoy ya perdida ante el desarrollo urbanístico de la ciudad; la “perpetuidad”, el hecho de 
que haya sobrevivido durante tres generaciones a diferencia de los otros establecimientos 
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similares de la ciudad. Francisco Mas llama la atención sobre la notable labor de Luis 
Lloret “a él le deben lo de el ser emblemático, Luis ha sido una pieza importante en esta 
condición de emblemático”. Finalmente, otra razón de la relevancia del Mercantil es la 
invención del Nardo Vilero “que también se utilizaba en los otros bares junto a éste pero 
que sin embargo el que lo prodigó, lo ensalzó y lo elevó a la cumbre fue el bar Mercantil”.
Francisco Mas mencionó a otros contertulios, algunos amigos y conocidos suyos 
con quienes compartió tertulia y tuvo un recuerdo especial y en tono cariñoso para alguno 
de ellos. Es especialmente signiﬁcativo que, además de sus nombres, apellidos e incluso 
apodos, también especiﬁcara sus cargos y profesiones, la mayoría de ellos altos cargos 
judiciales, políticos o relacionados con la educación.
Jaime Lloret Lloret, “Jaime el Mercantil”. En el momento de la entrevista es el 
alcalde de Villajoyosa. No obstante, nos habla por su experiencia directa como hijo del 
último propietario y se centra en los recuerdos que tiene sobre el local y sobre el nardo. 
La historia más antigua del local la conoce por razones familiares y también maniﬁesta 
opiniones acerca de algunos aspectos, dándole sesgo político. Así, aﬁrma que “El bar se 
formó, como casi todo en este país por razones políticas”. Es consciente del valor 
emblemático del ediﬁcio, de ahí que la familia tenga la intención de construir viviendas 
para ellos, respetando la apariencia antigua del Mercantil: “Lo vamos a rehabilitar y se va a 
quedar exactamente igual que estaba, con sus rayas blancas, su color albero, el cartel de 
la fachada, las mismas piedras en la esquina, las mismas tejas, los mismos hierros en los 
balcones”. El ediﬁcio tiene, también valor sentimental para él porque ha pertenecido a su 
familia y allí nació y vivió su padre. Es un relato muy personal e íntimo. Recuerda fechas 
concretas y habla con afectividad en algunas ocasiones. Cuenta que conserva detalles del 
antiguo Mercantil, como una mesa de juego del casino o algunos vasos de nardo. 
Hay, pues, un profundo vínculo sentimental con el lugar. 
Antonio Espinosa, arqueólogo municipal y director del Museo Arqueológico y 
Etnográfico de Villajoyosa. Este informante ha dirigido trabajos arqueológicos en el 
Mercantil antes de su demolición. Es plenamente consciente del valor patrimonial del 
edificio y asegura que “El Mercantil tiene pocos años y nadie duda de que es historia. 
O el nardo. Nadie duda de que es patrimonio”. Su relato se basa en los datos recopilados 
en esa investigación. Habla como cientíﬁco. Alude de manera indirecta a las historias o 
anécdotas que se han producido dentro del local. Procura basarse en datos comprobados 
y concede mucha importancia al patrimonio material que ha dado el Mercantil. Así, alude 
a grafﬁtis de cuentas realizadas en la pared de la cocina, a las pinturas modernistas, a los 
periódicos encontrados bajo el empapelado de las paredes, el mobiliario del lugar, etc. 
También analiza tanto la distribución interna del espacio de El Mercantil como su ubicación 
urbanística y la repercusión social derivada de esa ubicación. Realiza algunas suposiciones 
pero cuidadosamente y aclarando que lo son.
6. Dimensión social y cultural de El Mercantil
6.1. Situación espacial y distribución interior.
El Café Mercantil se encontraba en el número 1 de la calle Colón. Esta calle, desde 
su apertura, en la década de 1860, ha sido el centro del pueblo y aún lo es hoy en día. 
Antonio Espinosa comenta que “antiguamente la carretera subía hasta la Creueta y luego 
se desviaba. En esos años hicieron la calle Colón y abrieron lo que era la carretera 
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Figura 3. Aspecte exterior del local. Foto cedida por Jaime Lloret
nacional. Eso fue en los años 1860 que es cuando el Mercantil se debió construir. Estaba 
en la calle donde todos querían estar porque era la calle nueva”.
Esta circunstancia era mucho más acusada hasta hace algunos años, con anterioridad 
al desarrollo urbanístico del que habla Francisco Mas: “el Mercantil está en el cogollo de 
la vida de aquellos años. Entonces, cuando yo era un chavalín estaba más en el centro 
todavía porque la Vila se dispersó, empezó a ensanchar y de hecho El Mercantil ya no es 
el centro de la Vila,”.
Cabe destacar que la calle Colón es una de las más signiﬁcativas del municipio. Es 
como la columna vertebral de la ciudad. Todos en la Vila conocen la calle Colón y se toma 
como referencia para indicar direcciones.
Además del Mercantil, en ella se encuentran otros lugares bien conocidos por los 
residentes, como el chalé Centella, la ferretería El Barco y un buen número de bares y 
heladerías que hacen de ella uno de los núcleos comerciales y de paseo más importantes 
de Villajoyosa. Cabría recordar que allí también se encontraban otros lugares igualmente 
emblemáticos que hoy han desaparecido ya, como el cine Olympia (el único que existió 
durante muchos años) y el colegio Dr. Esquerdo, centro trasladado a otro lugar y cuyo 
ediﬁcio se conserva y se pretende reconvertir en Nuevo Museo Arqueológico Municipal. El 
Mercado Central está situado apenas unos pasos más arriba. Incluso, el ayuntamiento de 
la ciudad, hasta hace apenas una década, se encontraba en la calle paralela al Mercantil. 
La carretera Nacional-332, que atraviesa el pueblo, ha obrado como frontera 
psicológica para los vileros. Les cuesta un gran esfuerzo “cruzar la carretera”. Uno 
de los informantes se reﬁrió a un lugar de la Vila diciendo “¡Es que está al otro lado de la 
carretera!”. El Mercantil está a “este lado de la carretera”, en la zona central de la ciudad.
El Mercantil estaba distribuido en planta baja y tres pisos y cada planta tenía una 
función bien diferenciada. Jaime Lloret nos describió el ediﬁcio como sigue: “en la planta 
baja estaba lo que era el negocio del bar y en la primera planta había un casino. Un casino 
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con el suelo de madera, una zona noble, con una mesa pentagonal; también se jugaba 
allí. Era un casino tanto de juego como de tertulia, supongo, que de las personas más pudientes, 
porque era una zona noble con una puerta que se cerraba, la mesa de juego estaba 
dentro, estaban las pinturas aquellas rodeándolos a todos aquellos. ”¡imagínate!”. [...] El 
segundo y tercer piso eran viviendas. Estaban allí las cocinas de piedra con los fregaderos 
de piedra roja y blanca”.
Antonio Espinosa puntualiza que “en la primera planta, donde estaban las pinturas, 
era un reservado. Las pinturas eran de estilo erótico y luego se empapeló. Tenía todas las 
características de una cosa de este tipo. Hay una cocina, pero era muy pequeña”. 
Ese reservado, según Espinosa, pudo haber sido un cuarto de fumar en la primera época 
del Mercantil: “Ahí entraban a fumar los fumadores. Entrarían a fumar lo que fumaran, en 
esa época pues opio o así. Y además, rodeados de pinturas eróticas que, por muy mitológicas 
que fueran, pues era como un paraíso. Es lo que me decía alguien: ‘¡hombre, alguna mujer 
entraría!’ ”.
Hay que tener en cuenta que al Mercantil sólo entraban hombres. Antonio Espinosa 
cuenta que, aunque entraba todo tipo de gente, especialmente al bar las mujeres “no 
podían entrar. Si tenían que llevar un recado a alguien se quedaban en la puerta y decían 
“¡oye, dile a fulano que baje!”, pero no entraban. Era un sitio como muy masculino”.
Las pinturas a las que se reﬁere Antonio Espinosa fueron descubiertas en diciembre 
de 2006 en una de las habitaciones de la primera planta, cuya ventana daba a la calle 
Canalejas. Las pinturas son de estilo modernista. 
Según Antonio Espinosa, dos de las pinturas, La Ménade y Psiqué “las va a res-
taurar el Ministerio de Cultura para el museo nuevo, gracias a una subvención que nos 
han dado”. Es posible, sin embargo, que también se envíen las otras dos. Y añade: “Es la 
época de los círculos culturales, de los clubes de los casinos de principio de los años 20. 
Reﬂeja un poco la cultura de ﬁnales del XIX. Acababan de darle el título de ciudad a Villajoyosa 
(Decreto de Gobernación ﬁrmado por Alfonso XIII el 6 de abril de 1911 según publica 
La Vanguardia, año XXX, nº 13766, viernes 7 de abril de 1911, p. 8) y reﬂeja ese tipo de 
ambiente.Ya un poco pasadito, pero reﬂeja esa cultura. El autor fue uno de los Martí Miquel 
de Villajoyosa. Son de hacia 1909”. Sobre ellas, empapelaron más tarde para taparlas y, 
previamente, las cubrieron con periódicos fechados en 1930.
Estos periódicos, prueban, para Jaime Lloret, que se trataba de un lugar donde se 
hablaba y vivía la cultura: “Entonces, era un sitio donde se leían los periódicos habitual-
mente, donde había tertulia supongo que literaria pero también supongo que de las cosas 
del día a día del pueblo”.
6.2. Las tertulias del Mercantil.
La existencia de estas pinturas parece remarcar la funcionalidad de esa sala, como 
explica Antonio Espinosa para El Diario de Radio Sirena, “[las pinturas] son características 
de un ambiente masculino, de un “reservado” característico de la época romántica 
hasta comienzos del siglo XX, propio de clubes sociales o casinos de un cierto nivel 
(como lo fue el Mercantil)”. “En estos espacios se fumaba, se jugaba y se llevaban a cabo 
reuniones sociales e incluso políticas. Solían estar decorados [...] con grandes pinturas 
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murales con motivos frecuentemente sacados de la mitología clásica, no exentos de tin-
tes eróticos” (http://www.radiosirena.es/modules.php?name=News&ﬁle=article&sid=3843 
consultado el 5 de agosto de 2009).
El Mercantil se convirtió, así, desde los primeros años, en un lugar de juego y de 
tertulia. Allí se jugaba al “mil”, al dominó o al parchís (Soler 2001). Pero también de tertulias 
nocturnas, a las que asistían empresarios, directores de banco, personalidades del mundo 
de la judicatura, etc. Estas tertulias nocturnas tenían lugar en una reducida cocina 
y también son citadas por Francisco Mas, quien las ubica a mediodía “y también por la 
noche”. Cuenta Mas: 
Eran unas tertulias que nosotros realizábamos al mediodía y alguna vez ese mismo día también por la 
noche, eso era en verano; y, en invierno, asistíamos allí unos individuos que nos mezclábamos en un 
sitio del Mercantil que era la cocinita, donde había un ambiente totalmente inhóspito porque era de un 
techo muy bajo, donde se asaba una morcilla o un pedazo de hierba fresca o un boquerón y el olor... y 
luego la gente fumaba [...]. Y, ya digo, en esa tertulia nos juntábamos mucha gente. Casi todos los jueces que 
venían entonces que eran amigos nuestros, en sus distintas épocas, todos pasaron por allí. El primero 
fue Benjamín Blasco Narbona, después estuvo Pepe Zaragozà (todos son amigos míos aún) y después 
estuvo José Luis Ortega. Estos eran los jueces que venían obligados a pasar por las tertulias y porque 
querían mezclarse con la gente del pueblo. La judicatura de entonces, te estoy hablando de una época 
posterior en la que ya estaban más relajados los magistrados y todo esto. Y nosotros teníamos en 
esa tertulia, un amigo, que era Antonio Carretero, que fue un alto responsable de la justicia de este país y 
que estaba casado con una mujer de aquí. Venía todos los veranos y en Navidad, era una persona muy 
inteligente. Y a esas tertulias venían también gente de otros oﬁcios, como Pepe Carretero, que era un 
turronero de la fábrica de la partida del Torres, mi amigo Pepe Seraﬁna que entró conmigo de concejal 
en el ayuntamiento, que traería consigo de la mano a Jack el Americano que era un judío húngaro 
y que era americano porque se nacionalizó en América. Tuvo que huir del nazismo y tuvo que huir a 
América y luego de América se vino de visita y se quedó aquí con nosotros hasta que ya entrado en 
años desapareció y murió en su pueblo. Estaban otros como Agustín Vinaches, mi cuñado Pepe 
Vinaches el hermano del primero que era magistrado también. Había otros industriales de la Vila, mi 
amigo Quico “El Amo”, que era marinero osea que había una mezcla, un poutpourri... no había distancias 
ningunas. Hablábamos de cualquier cosa y cuando ya llevabas el tercer nardo ya todo te parecía divino 
y ya podías comprar todo lo que hacía falta.
Francisco Mas destaca que “de aquellas tertulias salieron cosas importantes para 
este pueblo”:
Y en ese jugar y en ese bienestar o estímulo que te daba el nardo, entonces se gestó el Instituto de 
Enseñanza Media que fue el de la Mallaeta. La cosa fue que en esa época la segunda enseñanza estaba 
muy deteriorada en la Vila. Había sufrido una serie de altibajos y entonces, nos formulamos allí mismo 
la idea de a ver si podíamos montar un Instituto de Segunda Enseñanza en la Vila. Entonces se propuso 
al alcalde que era Juan Llorca, que era un asiduo tertuliano del Mercantil y entonces, a Juan Llorca le 
pareció muy bien la idea.  Él dentro del ayuntamiento... Funcionábamos allí... no era un funcionamiento 
paralelo al ayuntamiento sino que estábamos muy entrelazados. Todos éramos amigos, el ayuntamiento, 
los alcaldes que ha habido y nosotros. Entonces teníamos que manejar hilos para ver qué pasaba. 
El Instituto comenzó, sería el año 64 o por ahí pero la idea se fraguó antes.
Mas también nos contó que”otra cosa que salió del Mercantil, por ejemplo, 
fueron los juzgados. Salió del Mercantil y salió la donación para comprar el solar. 
Se hizo una especie de recolecta para comprar el solar para hacer este juzgado, porque los 
juzgados iban a desaparecer. No es que iban, es que estuvieron a punto de desaparecer. No 
es orgullo, teníamos muy buena relación con la justicia. Fernando Ledesma estaba con 
nosotros y en mi casa. Todo eso a través de Antonio Carretero que era un hombre 
muy relacionado con la justicia y toda esa gente. El fiscal Chamorro, que ha sido 
muy nombrado, también era un asiduo del Mercantil cuando pasaba por aquí. 
Todo eso tuvimos que manejarlo y ponerlo en su sitio para hacer el juzgado. Lo hicimos 
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con la donación popular y con la recolecta que la encabezó Jaime Marcet, que también 
era asiduo del Mercantil, buen vilero y estaba Jerónimo Llorca, primer director de la Caja 
de Ahorros de Alicante, que era el que se encargó de formar esa colecta. Luego vino 
otro paso y es que el juzgado de aquí de la Vila querían cerrarlo. Tuvimos que mover 
hilos otra vez. Teníamos que barajar los mismos hilos apoyados además por Vicente 
Jimeno que era del Tribunal Constitucional que estaba casado con una chica de 
aquí y que viene mucho por la Vila para que no se llevaran el juzgado”.
También nos recuerda que “ la Casa de la Cultura salió de la donación de la gente. 
La gente de la Vila es gente con muchos intereses que hay que moverla y darle un soporte. 
Todo eso es una historia a grandes pasos”.
6.3. Simbolismo del Mercantil
Como ya se ha dicho, todos los informantes –y, como percepción general para todos 
los vileros–, el Mercantil ha sido un lugar emblemático prácticamente desde su fundación. 
Recordemos que Antonio Espinosa nos decía que a pesar de los pocos años de existencia 
de El Mercantil “nadie duda de que es historia” como nadie duda de que el nardo es, 
también, patrimonio jonense. Del mismo modo, nos expresaba Francisco Mas la certeza 
de lo emblemático del Mercantil. Por su parte, Jaime Lloret reconoce la importancia del 
lugar cuando habla de su historia o cuando relata que era allí donde se iniciaban 
tradicionalmente sus fiestas Mayores de Moros y Cristianos (cuyo “Desembarc” 
es Patrimonio Cultural de la Humanidad). Más aún, la familia Lloret va a construir en el 
mismo lugar un ediﬁcio para vivienda de todos ellos, reproduciendo la fachada original del 
café. Finalmente, Soler Soriano, deﬁne el Mercantil “como representante de una manera 
de ser y estar en la Vila”.
Ya se ha visto que El Mercantil surge “por razones políticas”, como dice Jaime 
Lloret y también eso reﬂeja la situación socio-política en el momento de su construcción. 
Recordemos que Soler Soriano aﬁrma que “lo montaron los hermanos Urrios Pérez para 
contrarrestar la inﬂuencia de los casinos Conservador y Liberal sitos en la Plaza de l’Olm 
y del Racó”.
Téngase en cuenta, también, como ya se ha dicho, lo signiﬁcativo de la ubicación 
del Mercantil al inicio de la calle Colón, centro neurálgico de la ciudad de Villajoyosa.
Figura.4. Planta baja
Figura 5.Planta primera
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Figura 5. Plantas segunda y tercera
La propia distribución del espacio interior del café es especialmente simbólica. 
Aunque se ha dicho repetidamente, por parte de los informantes que en el Mercantil no 
se tenía en cuenta la estracción social de los clientes no es menos cierto que dentro del 
café El Mercantil, encontramos emplazamientos bien delimitados para según qué grupo 
de personas.
Jaume Soler recuerda en su artículo que, en la cocina se “reunían casi todos los 
empresarios de redes vileros a tomarse sus absentas y sus correspondientes tapas. La 
burguesía local no necesitaba más, ni casinos ni nada”. Por su parte, el médico Francisco 
Mas, en su relato acerca de las tertulias, menciona a los asiduos a la cocinita. A lo largo de 
su exposición, menciona a empresarios, magistrados, alcaldes, concejales, altos cargos 
del ministerios, un ﬁscal, un director de Banco e incluso un miembro del Tribunal Cons-
titucional. Él mismo reconoce que “había que mover hilos” para conseguir mantener los 
juzgados o crear el instituto y la Casa de Cultura.
Esta cocinita la sitúa Francisco Mas “al ﬁnal de la barra”, pero Antonio Espinosa 
menciona otra, que estaría ubicada en el primer piso. Espinosa asegura que había allí 
una que “era muy pequeña” y Mas aﬁrma que “allí podía entrar cualquiera, lo que pasa es 
que como era el espacio muy reducido, cuando entrábamos los seis primeros pues ya no 
cabía nadie más”.
Jaime Lloret también relata que “en el bar se ha decidido que había que hacer el 
campo de fútbol, que si había que hacer el instituto, si se habían de hacer los juzgados” y 
entonces añade: “en ﬁn, pues que se reunían allí las personas que decidían esas cosas 
en aquel momento.”
En contraposición a este espacio, estaba el resto del bar que era, como asegura 
Jaime Lloret, “un lugar de reunión de peñas, de oﬁcios, mariners, xocolaters, estibaors”. 
Francisco Mas habla de otras tertulias que, en este caso, tenían lugar “fuera del Mercantil”, 
en su terraza y que caliﬁca de “tertulia, digamos, gremial”. Tenía lugar “los ﬁnes de semana” 
y a ella asistían los trabajadores de la fábrica de chocolates Lloret que, incluso, tenían 
otras costumbres y no bebían nardo: “venía el Tío Pepe que era el patriarca de la empresa 
y se sentaba junto con sus trabajadores con la botella de absenta. Ellos no tomaban nardo. 
Tomaban absenta con sifón”.
Los sábados y los domingos eran, también, los días en que tenían lugar las partidas 
de parchís o de “mil”, como comenta Soler Soriano y, también en el espacio de la planta 
baja debía tener lugar la reunión semanal para reparto de beneﬁcios de los marineros 
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que menciona Jaime Lloret cuando comenta que: “yo he visto allí marineros de barcas 
contando. Se contaba en el Mercantil, las partes. Se contaba el dinero los sábados y luego 
se jugaba una partida de cau (juego de naipes tradicional valenciano), se tomaban cuatro 
nardos y para casa. O sea, que todo eso se ha vivido incluso hasta última hora”.
Todas estas actividades tenían lugar en la planta baja. La primera planta estaba 
destinada a la sala de juego y, en ella había un cuarto en el que se descubrieron las 
ya citadas pinturas eróticas. (Las propias pinturas son de un evidente simbolismo. Los 
personajes mitológicos están cargados de signiﬁcación. Sin embargo, por importantes que 
sean estas pinturas no son el objeto de este estudio por lo que no nos extenderemos 
sobre ellas.) Este espacio es mencionado por Antonio Espinosa que, como ya se ha 
citado, imagina que se trataba del cuarto de fumar, donde, a principios del siglo XX 
o finales del XIX, se fumaría también alguna sustancia alucinógena, como el opio, algo 
habitual en la época.
Esto hace sospechar que, como manifestaba Espinosa, “En la planta baja entraría 
todo el mundo y en la planta alta ya no entrarían todos”. 
El uso de la planta primera como casino, el hecho de existir un reservado y de que 
en él se intentara, a través de las pinturas murales, crear un ambiente selecto, parecen 
apuntar hacia un simbolismo en la verticalidad del espacio: de las dos plantas abiertas al 
público, la inferior era de entrada general y la superior sólo recibía visitas de un determinado 
grupo de personas.
Para Jaume Soler “El Mercantil representaba en cierta manera cómo era la sociedad 
vilera en aquellos años”. Sin embargo, la percepción de los entrevistados es de que 
“No se tenía sentido de clase social”.
Francisco Mas insiste en esta misma idea cuando nos explica que en “en el Bar 
Mercantil, las clases sociales se mezclaban sin ninguna diﬁcultad y sin ninguna distancia. 
Había otros bares como el bar Olimpia que era más frecuentado por los estudiantes, el bar 
Oriente lo frecuentaban más bien los trabajadores de aquí de las pequeñas industrias que 
había, y esa era una disposición de la sociedad en aquella época. El bar Nacional era un 
Bar de tránsito porque paraban los coches de línea y allí entraban y salían y era el menos 
signiﬁcativo en este aspecto social”.
En el mismo nivel, como símbolo, se encuentra el nardo, del cual ya hemos narrado 
su historia. La popularidad del nardo se ha extendido hasta el punto de que hoy en día hay 
muchos locales en Villajoyosa que lo sirven. Es un elemento imprescindible en las ﬁestas 
patronales de Santa Marta o en cualquier otra celebración relevante. Jaime Lloret cuenta 
que “el Mercantil era un poco el centro neurálgico de la ﬁesta [...], donde empezaba la 
ﬁesta era allí. [...] (El nardo) es la bebida vilera por excelencia. Supongo que es una bebida 
muy festera. El café despierta y la absenta coloca. Es la bebida ideal para las ﬁestas”.
Francisco Mas también subraya que, un año, se encargó de organizar, en la 
Vila, la celebración de la festividad de la patrona de los médicos de la provincia, 
la Virgen del Perpetuo Socorro y explica que “el presidente del colegio de médicos nos 
pidió, como cosa distintiva, que preparásemos un nardo. Hasta ahí llegó la importancia”.
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6.4. Rituales
A lo largo de este trabajo hemos podido observar que, en el café Mercantil se 
producían algunos rituales sociales. Se puede reconocer un ritual  porque se trata de una 
serie de acciones simbólicas en la que se sigue una secuencia de procesos ceremoniales 
que son siempre un acto de comunicación y que se emplean como mecanismo de 
cohesión social.
Deﬁnido así un ritual hemos identiﬁcado algunos de los que tenían lugar en El Mercantil, 
siempre teniendo en cuenta la escasa información de que disponemos al respecto.
El primero al que deberíamos aludir son las “tertulias”, caliﬁcadas de “famosas” por 
Francisco Mas. Como ha podido leerse más arriba, hemos constatado que existían diferentes 
temas que se trataban en distintas zonas (la cocinita, el exterior...) y con diferentes grupos 
de personas. Indudablemente, muchas de estas reuniones implicarían una preparación 
previa. También sabemos que las tertulias se celebraban en unos determinados horarios 
y no en otros y que éstos variaban según la época del año. Los tertulianos solían ser 
los mismos en cada mesa aunque variaran con el tiempo y también recibieran visitantes 
ocasionales o de temporada. Ha podido comprobarse que estas las tertulias cumplíeron 
sobradamente su función: no sólo la de fomentar la identiﬁcación con un grupo social o 
pasar un rato de ocio sino que además, perseguían una toma de decisiones sobre algunos 
aspectos de la vida pública que supuso a los contertulios el reconocimiento y la valoración 
de toda la ciudad.
Igualmente, la tradición de acudir a jugar partidas de juegos de mesa en el Mercantil 
se enmarca en este mismo contexto. De nuevo son siempre las mismas personas las 
que se reúnen en torno a la misma partida, se dispone de un día determinado para esa 
ceremonia. Así, Soler Soriano, escribe que “Unos acudían a media mañana, otros antes 
de comer con sus vermuts y absentas y después de comer era la hora del café” y alude 
a los diferentes grupos con nombre, apellidos y apodo: “Eran muy célebres las partidas 
«al mil» en que se enfrentaban D. Vicente Pascual «Correus», Valeriano López Lloret 
«Valor», Jorge Ruiz «Senda», José Lloret «Macareu» y Pepe Marcet. Con el tiempo fueron 
cambiando los jugadores, entrando Jaume Marcet y Pepe Mayor entre otros. Lo mismo 
hace con las partidas de parchís, de las que dice que “los más aﬁcionados eran Pedro 
Mayor «Roca», Pere «el Sirero», el tío Jaume Morales «Botija», Jacinto Vaello «Jaumarro» 
y el mismo tío Jaume, entre otros [...] Las tardes de los sábados y domingos acudían al 
Mercantil: Pepe Payá «El Boter», Jeroni Sellés «Registro», Modesto «el Sabater», 
Francisco Mingot «Madero» y Jeroni «l’Escurà», que celebraban sus partidas y comentaban 
los acontecimientos de la semana”.
Costumbre arraigada era, también, para Luis “El Mercantil”, invitar a los músicos 
para que celebraran allí el día de Santa Cecilia y que interpretasen algunas piezas dentro 
del local. Tan arraigada era la tradición que Jaime Lloret, una vez cerrado deﬁnitivamente 
el local, abrió las puertas ese día sólo para los músicos.
También era tradicional dar la paga a los marineros en el café como relata Jaime 
Lloret “yo he visto allí marineros de barcas “contando”. Se contaban las partes en el 
Mercantil. Se contaba el dinero los sábados y luego se jugaba una partida de cau, se 
tomaban cuatro nardos y para casa.”
94 SARRIÀ  Revista d´investigació i assaig de la Marina Baixa  
Finalmente, “tomar el nardo” es otro de los ritos que tenían lugar en El Mercantil. 
Como ya se ha dicho, fue allí donde nació la bebida y era especialmente característico 
tomarla en algunas de las tertulias o al inicio de las ﬁestas patronales. El hecho de 
destinarle un tipo de vaso particular e incluso personalizado, refuerza el simbolismo de la 
bebida como marca de la identidad vilera.
7. Conclusiones
El término Patrimonio puede aplicarse a todo aquello que un grupo considera 
significativo o que adquiere como tal. Lo patrimonial se refiere tanto a la dimensión 
histórica y de construcción de la identidad de una comunidad, como al aspecto económico, 
social y cultural del presente de esa misma comunidad.
El Café Mercantil se puede enmarcar, por tanto, dentro del patrimonio cultural de 
Villajoyosa porque cumple sobradamente estos dos requisitos. Sobre la relevancia 
histórica, el arqueólogo municipal Antonio Espinosa nos apuntó: “El Mercantil es importante 
porque la historia no se acaba hace 100 años. Cuando salgamos de aquí habremos 
hecho historia. Hay cosas que son muy intensas y que están en la memoria colectiva de un 
pueblo y son extremadamente recientes”. Por muy cercano en el tiempo que esté el cierre 
de El Mercantil, los vileros lo entienden como un símbolo de su identidad. En cuanto a la 
dimensión sociocultural y económica, ya ha quedado suﬁcientemente expuesta en estas 
páginas.
A pesar de poder concluir que el Mercantil tiene un valor patrimonial importantísimo 
para Villajoyosa, este trabajo adolece de algunas limitaciones de las que somos muy 
conscientes.
La primera es que estos testimonios provienen del ámbito de la familia propietaria, 
de un asiduo de las tertulias de cariz político y cultural y de los técnicos del museo municipal 
arqueológico y etnográﬁco. No cabe duda de que han sido muy valiosos e imprescindibles 
a la hora de elaborar este estudio. Sin embargo, no representa la totalidad de los segmentos 
sociales que han participado directamente en la vida del Mercantil.
Como se ha visto, según los testimonios que hemos estado manejando, el Mercantil 
habría sido un espacio masculino. Precisamente por eso, sería, también, interesante, 
conocer la percepción que tienen las mujeres acerca de este café.
Deberían, igualmente, tenerse en cuenta la recuperación del patrimonio que se está 
llevando a cabo en relación con El Mercantil desde el museo arqueológico y que después 
se explotará como acicate del turismo.
Del mismo modo, podría analizarse la forma de hacer política de la época, los vínculos 
existentes entre las tertulias celebradas en El Mercantil y la maquinaria del poder municipal.
Este trabajo, por tanto, debe ser considerado como un primer acercamiento al Mer-
cantil y una invitación a un estudio más amplio y completo acerca de este emblemático 
lugar. 
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